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La v e r d a d no se destruye 

con sofismas 

«I.a Prensa» en su número del do­
mingo prenlende dejar probado que el 
individuo Sonier fueapuleado por el Vi­
gilante de Serenos, con la publicación 
de algunas cartas q' en ningún caso ser­
virían para constituir una prueba legal. 

Anaiizcmos. 

1 . " izarla del Sr. Sánchez—«q' dice 
que cua ndo iba para su cu;>u lo encontró 
Anastacio Soñer. quien le dijo quo lo 
llevaban preso y "¡estaba algo lastimado.» 

Pero el señor Sánchez no declara que 
Soñer hay» sido hacheado ni rebenqueado 
por el Vigilante. ¿Quien habia lastimado 
á Soñer? No lo sube el Sr. Sánchez. 

Esa carta, pues, no constituye prueba 
pertinente. 

2 . a carta d e l ) . Rafael Polito—«qui­
en dice que OYÓ que castigaban 4 un 
individuo frente á su casa y que des­
pués de un tiempo preguntó al sereno 
López la que liaíúa. y este le dijo q' era 
Anastasio Soñer q' habían llevado preso.» 

Dth llafacl Polito pues, no declara que 
haya visto apalear a Soñer, ni de la con 
testación del sereno se desprende tam 
poco esa afirmación. 

La sarta pues, del Sr. Polito no es tam 
poco prueba al cuso. 

3 . a Carta de l ) . José Suarez—q' diete 
haber visto que Ghizoni le pegó A Anus-
tacio Soñer.» 

Pero esa declaración saben nuestros 
lectores el vdur que tiene. Esa carta 
falsa, según declaración certificada dei 
mismo individuo, que publicamos en 
número anterior, lía sido arrancada 
Ui fuerza y ¡sorpréndase el lector! con 
Amenazas de muerte y gratificación de 

i 00 3>. « L m f t l P O f t l 
\ . ~ Carla de los Srs. Simonel y Ro-

baina—quienes dicen que Anastacio So­

ñer les dijo que habia sido apaleado por 
el Vigilante de serenos y el sereno López.» 

Pero esta declaración está destruida 
de antemano por el mismo Soiícr q' dice 
en su declaración del sumario publicado 
—«que el Vigilante de Serenos ni tam-
«poco el sereno López le hnbian dado 
«golpe ninguno, ni con el rebenque pero 
«ni menos con otra arma.» 

Escusamos aqui comentarios quo nos 
llavarianá deduciones terribles. Uejamos 
que hablen los documentos. 

5 . " Curta del Sr. Peñol— La que en 
su fondo dice casi lo mismo que la délos 
Srs. Simonel y Robaina, como igual 
lambien & la del Sr. Amilivia, que re­
fieren únicamente el dicho de Sonier. 

Ninguno de esos señores declara 
terminuiHemenle que Sonier hayu sido 

paleado; ninguno dice haber presencia­
do el hecho. 

Y esta circunstancia contrasta no­
tablemente con estas lineas que registra 
«La Prensa» en el articulo que analiza­
mos. 

Dice «La Prensa.» 

«Los declarantes han presenciado el 
«cusligo brutal deq' fué victima Sonier.» 

Quienes son esos declarantes que han 
presenciado el hecho brutal? 

Sánchez? No. Por que solo vio & So­
nier cuando era conducido &ln Policía. 

Polito? Menos. Por que solo OVO, dice, 
castigar á un individuo frente íl su casa. 

Sunrez? Esle ya sabemos lo que oyó, 
vio y palpó. 

Simonel, Robninn, Penot ó Amilivia? 
Tampoco. Porque ellos no declaran ha­
ber presenciado el hecho, solo refieren 

dicho de Sonier, quien í su tiempo 
¡ha declarado lo contrario. 

Quienes son pues esos declarantes ú 
quienes «La Prensa» quiere culgar ese 
Sun Benito] 

La curta de los señores llelguera y 
Oribe no destruye nacía del Sumario . 
Esos señores dicen que no cstubun pre­
sentes cuando declaró Sonier, pero ufir-
man & lu vez quc'Sonier se ratificó en lu 
declaración que á su presencia le leyeron. 

Esto es lo legal. Vuslu que el indivi­
duo huya declarado que aquella expo­
sición era hecha por él, pura que el acto 

revistiera el carácter de suma legalidad. 
Resulta de lodo esto, que lus pruebas 

aducidas por la Redacción de «Lu Pren­
sa», no sun tales. 

Las cartas publicadas no constituyen 
prueba legal. Son referencias do dichos 
que adolecen de la falla de prueba por 
parle del-autor de e l l o s : quien por el 
contrario, ha declarado de una mane­
ra dianielralmenie opueNtu. 

Y con artículos de diarios no se destru­
ye la verdad. 

Comparemos 

el 

El pueblo conoce'ya los nlegulos pre­
sentados .por lus partes interesadas en 
la cuestión Sonier y el Vigilante de Sa-
renos. Por un lado la autoridad por otro 
el periódico «La Prensa.» 

Examine al pueblo,las pruebas aduci ­
das por ambas parles y sacará en con­
secuencia la legalidad quo reviste el su­
mario mandado instruir por lu Sub-de­
legación de Policía. 

Las personas que aqui declaran todi s 
son testigos oculares; han presenciado el 
hecho y dicen no haber vislo atropello 
de ninguna clase por purte de la auto­
ridad. 

El mismo Sonier, que es cuanto se pue­
de pedir, declara de su libre voluntad y 
dice no haber sido apaleado por el Vi-
gilunle ni por el Sereno. Ese mismo So­
nier ú quien dan por hacheado y castiga­
do , declura que. eso no es cierto. 

Que otra cosa se quiere pues? 
El nsunlo ha concluido. 

Aqui no hay Juez que deba entender 
en la causa, por que no hay causa quo 
reclame Juez. 

No hay mas juez, en esle caso, quo 
lo opinión pública y esc augusto t r ibu­
nal ha pronunciado yu su lallo. 

Lo demás, es música celestial, se­
ñores de la oposición. 

Todo ha concluido pues; quedando 
evidenciarlo que la razón y 1« justicia 
favorecían A ¡u autoridad locul. 

Ponemos punto final. 



I A T R I N I D A D 

El or i je i Ú\I derecho huuuno 
El derecho humano que en realidad es el 

derecho nbtural, tiene su origen en el mo 
jnento mismo en que el Supremo Hacedor 
•e dignó lanaar «obre el Universo el soplo 
de 1» creación. El autor de la Naturuleza 
limitó, como consecuencia de la falta co­
metida por nuestro primer padre Adán, 
las facultades, con que le habia investido 
en el instante do su ser, obligándole á que 
por sf procurase los medios de aubaiatenoin, 
organizase sus facultades físioas y morales, 
y estudiase las necesidades del porvenir, 
recibiendo en recompensa el premio de la 
muerte á que su autor le condenó para jus 
tilica r así I.i Omnipotencia del que todo lo 
dispone y li íi'c e ;r ,r á donde y como mas 
le place. Si bien el primer ser humano que 
dó sugeto irremisiblemente á ciertas res 
triociones; no por eso le fueron prohibidos 
los medios de establecerse bajo unaa reglas, 
adecuadaa á las uecesidades que le rodea­
ban y á los placeres que naturalmente It­
eran susceptibles, pero á medida que, tantu 
estos como aquellas fueron en progresión 
simultanea, eran llamados loa perceptores 
& llenar el vacio de lu organización social; 
fvincittandu las utilidades que reportarían a 
la masacómun. Como es natural, el género 
humano fuó multiplicándose, y 6 medida 
fueron oscureciendo los priuoipioa do pro 
cedencia individual, fueron también o l v i s 

dándose los lazos do unión y concordia que 
ni principio reinaban, naciendo de aquí, 
como consecuencia lógica, la diversidad de 
opiniones en perjuicio del ideal primitivo. 

No bien iba arraigándose este vicio ca­
pital en la humanidad, cuando apurecioron 
la ambición, la anarquía y el despotismo, los 
cuales encúbenlos por unos pocos, y va 
lides de la ignorancia de los que aecun 
daban sus planes, obligaban ú aquella musa 
débil, á quedarse bajo el imperio de aque' 
líos, sin mas derecho que el que la fuerza 
bruta trae cousigo, ni mas razón que el 
antojo. Aqui fué el primer golpe q' en 
itto tempere, hirió de muerte ui derecho 
natural humano y que por desgracia no ha 
pednl i resucitar toduvia con lu lozanía con 
q' fué dotada al principio. 

Sin embargo tengo féen que caminamos 
A hallar el nicho donde se hulla sepultado; 
pero mientras la juventud, esperanza del 
porvenir, no penetre con valor los incom 
parabies beneficios que su realización le 
promete; mientras no emprenda la labo­
riosa tarea de instruirse, y con esta se­
milla destruya 1.-. efectos de la Tradieion 
torda, ó por mejor decir incógnita, estare­
mos sugetos & la ambición, a la anarquía 
y «i cabe al despotismo de todos esos que 
invocando venerandas instituciones, nos 
useclunzan continuamente para sumirnos 
y humillarnos unte el plan que consideran 
ser el verdadero. 

Es preciso que comprendamos el orig»n 
de nuestros deberes y nuestros derechos. 
Ese din, ¡ojalá no esté légano! sera el di­
c h o s o para lu humanidad q' ha desterrado 
rara siempre de su seno i lu ignominiosa 
Lrsa que no* abruma. 

M. Merina, 

\ | i l H , U l i < H 1 0 

SETIEMBRE 

Jueves 2—santos Autolin mártir y Es ' 
tevan rey. 

Viernes 3r—santos Sandalio mártir y 
Ladislao. 

Sábado ir—santas Rosa do Viterbo, Ro' 
salia y candida. 

Se dice en los corrillos que el S r . 
Quintero publicará hoy en «La Prensa» 
dos declaraciones probando que él no 
fué quien hizo á Suarez el ofrecimiento 
de 1UÜ 5 ni menos ser tampoco autor 
de la amenaza. 

Perfectamente. Eso no es lo quo se 
ha dicho tampoco en lu declaración de 
Suarez, sino que el Sr . Quintero fué 
quien recibió la Qrma de aquel en la 
pulpería de Polito. 

Los autores del soborno con amenaza 
de muerto, legun dice Suarez, & quien 
quiere oirle; fueron dos individuos des­
conocidos, encargados, es de suponerlo 
asi, de preparar el terreno. 

Por nuestra parle no hemos abrigado 
,.i creencia de que el Sr. Quintero re­
curriese á medios tan reprobados para 
obtener pruebas en favor de la causa 
que ecn lanío ardor pat rocina . 

Jamás nos ciega la pasión. 

.Publicamos hoy un artículo que lleva 
por epígrafe. «El origen del derecho hu­
mano»—debido á lu pluma del Sr. D . 
H. Merino. 

Agradecemos á su autor y desearía­
mos siguiera favoreciéndonos con sus 
producciones. 

El certamen literario que debió haber 
tenido lugar el 30 en la Escuela de Va­
rones, se t rasür ió , por el mal tiempo, 
para el Miércoles 8 del corr iente . 

La tormenta del Sábado nos regaló 
una piedra abundant ís ima, habiendo 
entre ellas u lgunasq ' pesaban .'1 onzas. 

Hizo algunos estragos. En la galería 
del S r . Fotógrafo Oressi rompió unos 
treinta y tantos cristales; también que­
bró vanos vidrios de los faroles. 

Sania llosa se portó pues. 

II.i sido nombrado comisario de la 
8 . a sección el ciudadano I). José Ca-
llorda. 

Ayer pasó j recibirse del pues to . 

Hemos recibido una nota de la «Co­
misión Central de Socorro» A Murcia,» 
de la que no» ocuparemos en. el próximo 
número. 

Hoy no» f a l l a cspr.cio. 

El Lunes se abogó un italiano q u e 

andana cazando en las chacras del l j u . 
razno- Cayó en un pozo lleno de agua y 
fué imposible salvarlo-

Estuvo eslos dias entre nosotros 
nuestro amigo I). Eduardo Arjona. 

llegresóya para el Durazno. 

Recomendamos la lectura del aviso 
que venimos publicando de la acreditada 
Zapatería de D. Guillermo Derinit. 

Publiquese: 

Señor Director de La Trinidad. 

Muy señor mío: 

La agradecerla la publicación en su 
periódico de la lista de suscricion levantu' 
da por el infrascrito en favor de D . Juan 
I. Güimil , vecino untiguo y respetable que 
yace hoy postrado en el lecho del dolor 
sin recursos de ninguna clase. 

Sirviendo esta & la vez da agradecí' 
miento, a todas las personas que generosa' 
mente se lian prestado A tan humanitaria 
obru. 

Lo saluda su utfmo. y S. S. 

Beatriz Arias. 

Trinidad, Agosto 31 de 1 S S 0 . 

L I S T A DE SUSfftfrtTtbN 

Beatriz Arias S 1; Juan S. Garat 50 ct«; 
Ricardo Estevan S 1; S . Iíelgueru 50 ct-; 
José Oribe 50 cts; Antonio Rivas 50 cts; 
José Bastit.-i 50 cts; Juan M. García 50 cts , 
Ignacio Lr.buyoii 50 cts; Isidoro. Simonct 
50 ct-; Gerónimo Aunlivia 5 0 cts; Qer-
vacio Sena 50 cts; José Morosini 50 cts; 
Estanislao Ortiz 40 cts; J. Iviñete 40 ctsí 
I. Sena 40 ct*; S. Surubiu 40 cts. V. Mu ó 
40 cts; José Mayobre 50 cts; Dulmiro J . 
Estol 60 cts; José Franco 50 cts; Luc io 
Pereru 30 ctr; N- N. 50 cts; Juan Guido 
4 0 cts; FruiK-i-eo Samora 5 0 cts; L u i s 
Vago 40 cti.; Blas Lerdo 5 0 cts; Luis 
Mussiminu 20 ct-; T B . Martínez 40 ctsj 
Joaquín Bosb 40 ct*-; Un prójimo 40 cts; 
Vuleutin Gulli SO cts; Juan Caceres40 cts; 
Julián Bariiecbe 20 cts; Alario Betuucur 
SO cts; Curios Gallo 40 ct-; Miguel Quin­
teros 50 cts .—Total $ 17 5 0 . 

•i Se ha dado principio é la delineacion 
del circo para las carreras inglesas. 

El constructor es el Sr. l 'urrí ta. 

Inler se ventila la cuestión del vigi­
lante de serenos ha sido nombrado vigi. 
lante interino nuestro amigo Nicolás 
Duran (hijo.) 

De un momento a otro debe llegar el 
sen ir Juez Letrado que viene a entender 
en lu cuestión del vigilante de serenos; 

Lo que son los trabajos de zapa! 
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AVISOS DEL DIA 

E L D O C T O R 
G R E G O R I O R I Q U E R A Y G O N Z Á L E Z 

Médico cirujano del Hospital General 
de Madrid, ofrece sus servicios profesiona­
les al respetable público de la localidad y 
habitantes de campuua. 

Consultas públicas, Sábados y Domin­
gos, do 10 á 2 de la tarde. 

Grntts ñ l o * p o b r e s 

Especialista en partos y eufermedudes 
de la matriz 

Consultorio—sito en la Cordovesa, al 
pié do la casa de negocio de D . J . Pizon. 

Dolor de muelas 
CURADOS CON E L 

« A G U A ODONTÀLGICA» 
Preparado por el Farmaceutico Pedro 

Valentin Heguz, propietario de la Farmacia 
do «La Tortuga» en Montevideo calle Uru 
guay N. S2. Este precioso medicamento^' 
tantas curas ha hecho en la Capital, se ha­
lla en venta en esta únicamente en la cusa 
de los Srs. Pedro Olarte H nos. 

Se vende una media suerte de campo 
ubicada cía la costa del Sarundí, aguadas 
permanentes y exelentea pastos. 

Linda ul Este con Don Mateo Pérez, 
ni Norte con el arroyo Surandf, y al Oeste 
Testamentaria Ballestero. 

Pura tratar, en casa de Dr.. Fraucisco 
Carbulfo—Cerro Cidorado. 

F O L L E T Í N 14 

mm mus 
Novela de costumbres poli l ico-sociaics 

POR 

Alberto Blcst Gana 

na por que usted anda robando corazones. 
A lo que ella contestaba cou voz baja. 
— Favor quo usted me haco caballero. 
—Amador se agitaba en todas direc 

ciónos buscando unu pareja quu faltava. 
— Y usted señorita dijo á una niña ¿no 

me hará el merecimiento de acompañarme? 
No he bailado nunca cuadrillas, respon­

dió ella con voz chillona, ¿si quiere porca"> 
Sale no mas, Mariquita, la dijo doña 

Bernarda. 
Las cuadrillas empezaron, poro aquello 

fué una confusión terrible quo no dejaba 
oir la música. 

Todos se equivocaban. 

II 

AL G RA A BARATILLO 

JLO P O S I T I V O 

El asunto del din, lo único que hoy se 
habla eutre ricos y pobres, e s d é l a sor­
prendente rebuja de precios hecha e n la 
acroditada Zapatería de Guillermo Dermii , 
calle Montevideo números 129 y 127. 

Con el objeto de evitar toda compo­
tencia, so acaba de recibir un brillnnta sur 
tido de calzado de todas otases tanto para 
hombre, como para Señoras y niñOB q' se 
ha resuelto vender ul costo lo que dá por 
resultudo precios nunca vistos e n este ouo 
blo. 

Trobujos sobre medida con un 30 g de 
rebuja. 

M á q u i n a s d e c o s e r 
Útiles pura iden agujas, maquinaria co -

rreas etc etc, todo á precios muy módicos 
Un completo y variado surtido de ARME' 

RÍA como ser: hojas de puñal, cuchillos, 
balas de todos calibres, y cápsulas do t o d o s 
sistemas etc, etc. 

Se venden materiales para zuputeros á 
precios nunco vistos. 

Todo muy buruto; pero nada de música 
celestial. 

Que los incrédulos visiten nuestra casa 

• e convencerán. 
Trinidad, Agosto 27 de ISSO. 

—,Por aqui Mariquita, decia uno. 
—Eso es, ahora un saludo, añadió otro. 
—Porucu, por acá, gritaba una voz. 
—No griten tanto, bociferaba el del 

plano, asi no so oye lu música. 
— Toma un tfagutto de mistela, pa lu 

calor, la dijo doña Bernarda al pianista, 
Mientras el baile seguia, Martin pasó á 

una pieza contigua y se encontró de fíente 
con Agustín Encina, que llegaba des 
luinbranta de elegancia. Los dos jóvenes 
se miraron uu momento indecisos, y un 
lijero encarnado cubrió sus rostros al 
mismo tiempo. 

— ¡Vd., por aqui, amigo Rivas! eselumó 
el e legante . 

—Ya lo ve Vd contestó Martin y 
no adivino por que seudmira, cuando Vd. 
frecuenta lu cusa. 

t— Admirarme, eso no: lo decía por que 
como usted es hombre tun re t i rado . . . . 

Agustín so fué, después de esto, á sa 
ludur á la dueña de casa. 

Terminada la cuadrilla, doña Bernarda 
llamó á algunos de sus uinigos. 

—Vumos ul montecito les dijo; es pre­
ciso que nosotros también nos divirtumos. 

Varius personas rodearon una masa sobre 
la cual duna Bernarda colocó un naipe, y 
las restante», cou Rivas y San Lnis, e u -

CAYETANO CADARIO 
Médico—C¡I-IIJOIM>_ | > m . tero 

Ofrece sus servicios profesionales 
lanío al público de la localidad como 
á los habitantes de la Jurisdicción. 

Se recomienda como partero es-
pccial por los estudios que tiene he­
chos al respecto. 

Su domicilio, calle 4 ile Octubre N. ° 
12, casa de l>. Luis Berrean. 

HOTEL EN VENTA 
Por DO poderlo atender debidamente su* 

dueños véndase el hotel Oriental de San 
José. 

Se oirán propuestas de compra de la fin­
ca y de las existencia», hasta el 20 do S.'. 
tiembre próximo. 

Sino se presentase interesado por la finca, 
alquilará por largo plazo, y módico precio 
al comprador de las existencias, sobre c u j o 
valor le hará una considerable rebaja, y 
pura cuyo pago le acordarán plasos conve­
lí lentes. 

Verse con D . Alfredo de Herrera y D . 
Alberto Lerena eucurgados do la liqui­

dación. 

San José, Agosto G de 1SS0. 

truron al MIIOII donde se oia el sonido do 
una guitarra. 

El baile siguió fineta sltflS horas de la 
noche. La mistela hizo su efecto, у рцг 
eso dormía en el suelo el oficial Custuños, 
el joven Agustiu dormía en la cama do 
Amador. 

San Luis y Rivas so habían retirado. 
Se recojíeron á una pieza Doña Ber-

nnrdu y sus dos bijas. En eso entra Л-
uiudor. 

— Vaya, hermana, dijo á Adeluida, ya 
creo que el mocito Agustín está enamora­
do lla-l a lus petas. 

—¡Y estu otra tonta, dijo doña Bernar­
da, señalando á E Iclmíra! que se lleva ha' 
ciendo la dengosa con el oficial Castaños. 

—чРсго madre, yo no quiero casuriuv, 
contestó lu niña. 

—¿Y que, estuís pensando que yo te voy 
á munteeer toda lu vida? 

—Mirn, el oíicialito tiene buen sueldo. 
—Deyennio unii пин...-, repuso Amador. 

Yo urregluró todo. 
Con esto se dieron las buenas noches y 

se fueron todos á dormir. 
Rafael y Martin llegaron Л casa del pri' 

mero poco tiempo después de salir de la 
de doña Bernarda. 

Era ya cérea de las tros de la manan» 



L A T R I W I f l A U 

AVISOS 

TALABARTERÍA 
B A P A T E K I A 

D E L 

CABALLO ÁRABE 
(SLCCKSAL D E LA D E L DUBAZNO) 

d e 

Jaime Faig 
Cn l l e M o n t e v i d e o IV. I O Í 

A) lado de la Cigarrería Espártala 
En este establecimiento encontrarán sus 

favorecedores un variado surtido en los 
ramos arriba espresados. 

Gran surtido de zuecos de todas clases: 
desde el módico precio de diez y seis cen 
tos imos hasta diez y ocho reules par-

Calzado de última moda pura señoras, 
señoritas y niños-

Los precios de esta casa no tienen com 
patencia. Venid y os convencereis. 

Se hacen trabajos de medida con pron­
titud, esmero y a precios reducidísimos. 

DR. JOSÉ BALDONA 
MfiDICO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

Ofrece sus servicios profesionales al 
respetable público de Trinidad. 

Consultorio, calle 4 de Octubre N. 49 
casa de los Srs. Rodríguez y Nin. 

De dos A tres de lu tarde. 

GRATIS, A LOS POBRES 

0 

cuando los jóvenes llegaron A la casa que 
ocupaba Sun Luis. 

—,Ya es muy tarde para que te vayas, 
dijo este & Rivus y mejor me purece que 
te >f e los conm go . 

Al decir esto encendía Rufuel doB luces 
y presentaba A Rívus una poltrona. 

— jNada te has divertido? le preguntó. 
—Poco, dijo Maitin, reclinándose caví1 

loso en lu poltroua. 
—Te vi un momento oonversar con 

Edelmiru. Es una iiobre muchacha des : 

graciada, por que se uveigüenza d e los 
tuyos y uspira A gente que lu vulgun, á lo 
meooi por el lado del corazón. 

— Lo que he adivinado de sus sentí' 
mientos en la corta conversación que tu' 
vimos, me inspiró lástima, dijo Martin 
¡Pobre muchachu! 

i—¡,La coropudeses? 
—NSÍ, tiene sentimientos delicados 

parece sufrir. 
—Es verdud; pero ¡que hacer! 
—No te has divertido según he visto, 

dijo San Luis A Rivas, tendiéndose en un 
sofá. 

— E s cierto. 
— Tienes un defecto grava Martin. 
¿CuaJ7 

P H O I W T I T U D 

SH "3J .OYO 

CIRC'JLARSS 

También se hacen impresiones en Raso, 
Seda, Gro, etc. ele. -

O a l a 3 C S Я 

Je* 
—Tomas la vida mny tempruno por el 

lado serio. 
—¿Porque? 
— Por que te has enamorado do veras. 
—Tienes razón. 
—4.\ ver, hagamos una cuenta; ¿en que 

proporción upiecius tus eeperunzuaí 
Do нег amado por Leonor, por que A 

Leonor es A quien amas. 
—En nuda, no las tengo. 
—Es decir, prosiguió San Luis, que ni 

una ojeada, ni una de esus señules cusi im 
perceptibles con que las mujeres hublun al 
corazón. 

—No, ninguna. 
—¿Couocee A Leonor? le pregutó Mar­

tin cuda vez mus admirado. 
— Si, es lindísima 
—Entonces, no to comprendo. 
— Voy A esplicurme. Supongo q' ellu 

to ame. 
— ¡oh, jamás lo hura! 
—Es una suposición. 
Sao Luís sirvió dos tuzas de té, próximo 

á una pe jueña mesa juuto A Rivas у ве 
colocó A su frente. 

—Óyeme, le dijo. N o es una novela es ­
tupenda la que vuy A contarte. Es la his­
toria de mi corazón. Si no te hallases ena­
morado, me guardaría bien d e c i d í r t e l a , 

por que no la comprenderlas aposur de su 
sencillez. 

Me veo obligado A empezar, como dicen 
por el principio, por que jamas nada te he 
dicho de mi vidu. Mi madre murió cuando 
yo solo tenia seis años: el sueño me trae 4 
veces su imagen, divinizada por un cariño 
le huérfano; pero dispierto apenas recuer­
do su fisonomía. Me crie de interno en un 
colegio ul que mi pudre venía A verme con 
frecuencia. ¡Pasó lu Infancia, ^llevándose 
SU alegría inocente, y vino la pubertad! A 
IOÍ diez y ocho años me gustaba lu poesía 
y rimé con eso calor en el pecho de q' ha" 
bla Descartes al describir el uraor. 

A esa edud cunoci A lu dueña de ese re­
trato. , 

Murtin mil ó al daguerreotipo que Rafael 
le presentaba. 

—¿Es Matilde la prima do Leonor? pre­
guntó fijándose bien en el retrato. 

—La misma, contestó Sau Luis, sin me 
rarlo. 

—La vi anoche en casa de don 1).una-so-
— Eso umor, continuó Rafael, llenó mi 

corazón y me puso & cubierto de los desa­
rreglos A QUE el despertar de las pasiouea 
arroja á la juventud . A m ó A Mati lde dos 
unos sin decírselo, 

Nuestros corazones hablaron mucho 


